[bookmark: _GoBack]¡Bienvenidos a la cena del Señor!
Porque por la gracia han sido salvados mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios. Efesios 2:8
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Saludo y la paz
L: Nuestro Señor Jesucristo dijo: La paz os dejo, la paz os doy. Que la paz de nuestro señor sea con todos ustedes.   Y con tu Espíritu. Todos nos damos la paz.
Saludo Evangélico
L: Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, sea con todos ustedes.  Y con tu Espíritu.
L: En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
L: Oremos al Señor 
Canto de Bienvenida
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Caminaré en presencia del Señor 
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Caminaré, en presencia del Señor,
Caminaré, en presencia del Señor,
Amo al Señor porque escucha mi voz suplicante.
Porque inclina su oído hacia mí,
El día que lo invoco.

Caminaré, en presencia del Señor,
Caminaré, en presencia del Señor,
Me envolvían redes de muerte,
Caí en tristeza y en angustia.
Invoqué el nombre del Señor;
¡Señor salva mi vida!
Caminaré, en presencia del Señor,
Caminaré, en presencia del Señor,
El Señor es benigno y justo,
Nuestro Dios es compasivo.
El Señor guarda a los sencillos,
Estando yo sin fuerzas me salvo.

Caminaré, en presencia del Señor,
Caminaré, en presencia del Señor,
En presencia del Señor,
En presencia del Señor

Confesión
L: Hermanos; Si decimos que no tenemos pecado, nos estamos engañando, y la verdad no está en nosotros. Pero si confesamos nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos y purificarnos de toda maldad. 
Canto de Reflexión

Perdón Jesús
Perdón Jesús, perdón.
Perdóname Señor
Yo sé que débil fui, te herí y te lastimé,
Perdóname Señor.
Perdón Jesús, perdón.
Perdóname Señor
Yo sé que débil fui, Te herí y te lastimé,
Perdóname Señor.
Mas hoy en tu misericordia
Quiero descansar.
Se que tu sangre me puede limpiar.
Con arrepentimiento en mi corazón,
Me humillo y te pido perdón.
Mas hoy en tu misericordia
Quiero descansar.
Se que tu sangre me puede limpiar.
Con arrepentimiento en mi corazón,
Me humillo y te pido perdón…

Confesión
L: Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo.
C: Misericordioso Dios confesamos que estamos esclavizados por el pecado, y no podemos liberarnos nosotros mismos. Hemos pecado contra ti. No te hemos amado de todo corazón, no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Por amor de tu hijo Jesucristo ten piedad de nosotros. 
Perdónanos, renuévanos, y dirígenos por medio de tu Santo Espíritu para gloria de tu nombre. Amén.
Absolución
L: Dios todopoderoso, nuestro padre celestial, en su gran misericordia nos ha dado su Hijo, y por medio de él nos perdona todos nuestros pecados, a los que creen en Jesucristo, Dios les concede el poder de ser hijos de Dios, y les concede su Espíritu Santo. Todos los que creen y son bautizados serán salvos.   
C: Concédenos esto, ¡oh Señor! a todos nosotros.  Amén. 
Salmo 130

130 A ti, SEÑOR, elevo mi clamor
    desde las profundidades del abismo.
2 Escucha, Señor, mi voz.
    Estén atentos tus oídos a mi voz suplicante.
3 Si tú, SEÑOR, tomaras en cuenta los pecados,
    ¿quién, Señor, sería declarado inocente?[a]
4 Pero en ti se halla perdón,
    y por eso debes ser temido.
5 Espero al SEÑOR, lo espero con toda el alma; 
    en su palabra he puesto mi esperanza.
6 Espero al Señor con toda el alma,
    más que los centinelas la mañana.
Como esperan los centinelas la mañana,
7     así tú, Israel, espera al SEÑOR.
Porque en él hay amor inagotable;
    en él hay plena redención.
8 Él mismo redimirá a Israel
    de todos sus pecados.

Alabanza
Espero en ti Señor,
Espero en ti Señor,
Mi alma confía en tu palabra,
Como el centinela a la aurora,
Mi alma te espera Señor.
Desde el abismo clamo a ti Señor,
Escucha mi clamor,
Estén atentos tus oídos mi Dios
a la súplica de mi vos.
Espero en ti Señor,
Mi alma confía en tu palabra,
Como el centinela a la aurora,
Mi alma te espera Señor.
Desde el abismo clamo a ti Señor,
Escucha mi clamor,
Ten misericordia de mi Señor
Libérame con tu perdón

Espero en ti Señor,
mi alma confía en tu palabra,
como el centinela a la aurora,
mi alma te espera Señor.
mi alma te espera Señor.

Lecturas 
Primera Lectura: Ezequiel 37:1-10
37 La mano del SEÑOR vino sobre mí, y su Espíritu me llevó y me colocó en medio de un valle que estaba lleno de huesos. 2 Me hizo pasearme entre ellos, y pude observar que había muchísimos huesos en el valle, huesos que estaban completamente secos. 3 Y me dijo: «Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos huesos?» Y yo le contesté: «SEÑOR omnipotente, tú lo sabes».
4 Entonces me dijo: «Profetiza sobre estos huesos, y diles: “¡Huesos secos, escuchen la palabra del SEÑOR! 5 Así dice el SEÑOR omnipotente a estos huesos: ‘Yo les daré aliento de vida, y ustedes volverán a vivir. 6 Les pondré tendones, haré que les salga carne, y los cubriré de piel; les daré aliento de vida, y así revivirán. Entonces sabrán que yo soy el SEÑOR’ ”».
7 Tal y como el SEÑOR me lo había mandado, profeticé. Y mientras profetizaba, se escuchó un ruido que sacudió la tierra, y los huesos comenzaron a unirse entre sí. 8 Yo me fijé, y vi que en ellos aparecían tendones, y les salía carne y se recubrían de piel, ¡pero no tenían vida!
9 Entonces el SEÑOR me dijo: «Profetiza, hijo de hombre; conjura al aliento de vida y dile: “Esto ordena el SEÑOR omnipotente: ‘Ven de los cuatro vientos, y dales vida a estos huesos muertos para que revivan’ ”». 10 Yo profeticé, tal como el SEÑOR me lo había ordenado, y el aliento de vida entró en ellos; entonces los huesos revivieron y se pusieron de pie. ¡Era un ejército numeroso!

Segunda Lectura: Romanos 8:6-11
6 La mentalidad pecaminosa es muerte, mientras que la mentalidad que proviene del Espíritu es vida y paz. 7 La mentalidad pecaminosa es enemiga de Dios, pues no se somete a la ley de Dios, ni es capaz de hacerlo. 8 Los que viven según la naturaleza pecaminosa no pueden agradar a Dios.
9 Sin embargo, ustedes no viven según la naturaleza pecaminosa, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios vive en ustedes. Y, si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. 10 Pero, si Cristo está en ustedes, el cuerpo está muerto a causa del pecado, pero el Espíritu que está en ustedes es vida[a] a causa de la justicia. 11 Y, si el Espíritu de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el mismo que levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a sus cuerpos mortales por medio de su Espíritu, que vive en ustedes.
L: Hermanos y hermanas, la palabra de Dios. Te alabamos Señor.






Santo Evangelio Juan 11:1-45
11 Había un hombre enfermo llamado Lázaro, que era de Betania, el pueblo de María y Marta, sus hermanas. 2 María era la misma que ungió con perfume al Señor, y le secó los pies con sus cabellos. 3 Las dos hermanas mandaron a decirle a Jesús: «Señor, tu amigo querido está enfermo».
4 Cuando Jesús oyó esto, dijo: «Esta enfermedad no terminará en muerte, sino que es para la gloria de Dios, para que por ella el Hijo de Dios sea glorificado».
5 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 6 A pesar de eso, cuando oyó que Lázaro estaba enfermo, se quedó dos días más donde se encontraba. 7 Después dijo a sus discípulos:
—Volvamos a Judea.
8 —Rabí —objetaron ellos—, hace muy poco los judíos intentaron apedrearte, ¿y todavía quieres volver allá?
9 —¿Acaso el día no tiene doce horas? —respondió Jesús—. El que anda de día no tropieza, porque tiene la luz de este mundo. 10 Pero el que anda de noche sí tropieza, porque no tiene luz.
11 Dicho esto, añadió:
—Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarlo.
12 —Señor —respondieron sus discípulos—, si duerme, es que va a recuperarse.
13 Jesús les hablaba de la muerte de Lázaro, pero sus discípulos pensaron que se refería al sueño natural. 14 Por eso les dijo claramente:
—Lázaro ha muerto, 15 y por causa de ustedes me alegro de no haber estado allí, para que crean. Pero vamos a verlo.
16 Entonces Tomás, apodado el Gemelo,[a] dijo a los otros discípulos:
—Vayamos también nosotros, para morir con él.
17 A su llegada, Jesús se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. 18 Betania estaba cerca de Jerusalén, como a tres kilómetros[b] de distancia, 19 y muchos judíos habían ido a casa de Marta y de María, a darles el pésame por la muerte de su hermano. 20 Cuando Marta supo que Jesús llegaba, fue a su encuentro; pero María se quedó en la casa.
21 —Señor —le dijo Marta a Jesús—, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22 Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas.
23 —Tu hermano resucitará —le dijo Jesús.
24 —Yo sé que resucitará en la resurrección, en el día final —respondió Marta.
25 Entonces Jesús le dijo:
—Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera; 26 y todo el que vive y cree en mí no morirá jamás. ¿Crees esto?
27 —Sí, Señor; yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que había de venir al mundo.
28 Dicho esto, Marta regresó a la casa y, llamando a su hermana María, le dijo en privado:
—El Maestro está aquí y te llama.
29 Cuando María oyó esto, se levantó rápidamente y fue a su encuentro. 30 Jesús aún no había entrado en el pueblo, sino que todavía estaba en el lugar donde Marta se había encontrado con él. 31 Los judíos que habían estado con María en la casa, dándole el pésame, al ver que se había levantado y había salido de prisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar.
32 Cuando María llegó adonde estaba Jesús y lo vio, se arrojó a sus pies y le dijo:
—Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.
33 Al ver llorar a María y a los judíos que la habían acompañado, Jesús se turbó y se conmovió profundamente.
34 —¿Dónde lo han puesto? —preguntó.
—Ven a verlo, Señor —le respondieron.
35 Jesús lloró.
36 —¡Miren cuánto lo quería! —dijeron los judíos.
37 Pero algunos de ellos comentaban:
—Este, que le abrió los ojos al ciego, ¿no podría haber impedido que Lázaro muriera?
38 Conmovido una vez más, Jesús se acercó al sepulcro. Era una cueva cuya entrada estaba tapada con una piedra.
39 —Quiten la piedra —ordenó Jesús.
Marta, la hermana del difunto, objetó:
—Señor, ya debe oler mal, pues lleva cuatro días allí.
40 —¿No te dije que si crees verás la gloria de Dios? —le contestó Jesús.
41 Entonces quitaron la piedra. Jesús, alzando la vista, dijo:
—Padre, te doy gracias porque me has escuchado. 42 Ya sabía yo que siempre me escuchas, pero lo dije por la gente que está aquí presente, para que crean que tú me enviaste.
43 Dicho esto, gritó con todas sus fuerzas:
—¡Lázaro, sal fuera!
44 El muerto salió, con vendas en las manos y en los pies, y el rostro cubierto con un sudario.
—Quítenle las vendas y dejen que se vaya —les dijo Jesús.
45 Muchos de los judíos que habían ido a ver a María y que habían presenciado lo hecho por Jesús creyeron en él.

Reflexión		
Himno del Día
Señor mi redentor y Roca

Señor, mi Redentor y Roca
Gran tesoro de mi corazón
Mi Dios, como tú no hay otro
Sólo en ti hay gozo y salvación

Tu amor, más alto que los cielos
Tu gracia, más honda que el mar
Tu ley es mi sabiduría
Mi bien mayor, y mi necesidad

Señor, mi Redentor y Roca
De mi vida fuerte defensor
Señor tú eres mi espada
Contra el mal, mi escudo protector

Mi canción si acechan enemigos
Esperanza en medio del dolor
Mi bien en todo sufrimiento
Refugio fiel en densa oscuridad

Señor, mi Redentor y Roca
De mi vida dulce Salvador
Mi cruz y culpa en Tus hombros
Tú por mí sufriste hasta morir

Mas Tú venciste a la muerte
En Ti encuentro libertad
Mas Tú venciste a la muerte
En Ti encuentro libertad

Señor, mi Redentor y Roca
Quiero vivir mis días para Ti
Quiero vivir mis días para Ti


Ofrenda:
Cada Uno Debe Dar Según Lo Que Haya Decidido En Su Corazón, No De Mala Gana, Ni Por Obligación, Porque Dios Ama Al Que Da Con Alegría. 2Corintios 9:7

Canto de Oración:
L y C: (Cantado) Señor escucha a tu gente orando, Señor envía tu espíritu aquí, 
Señor escucha a tu gente orando, Danos fe, danos paz, Danos tu amor.

L: Señor en tu bondad.  C: Escucha nuestra oración





L: El Señor sea con ustedes. C: Y con tu espíritu.

L: Elevemos nuestros corazones dando gracias al Señor nuestro Dios.

Padre nuestro
L y C: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo, danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores. No nos dejes caer en tentación, Y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por los siglos de los siglos, Amén..

La bendición
L: El Señor te bendiga y te guarde. Haga el Señor resplandecer su rostro sobre ti, y tenga de ti misericordia. Vuelva el Señor su rostro hacia ti, y te conceda la paz.  Amén..
Canto de Despedida

Gracias Señor Por Tu Amor
Gracias Señor por tu amor
Gracias Señor por tu lealtad
Gracias Señor por tu amor
Gracias oh Dios por tu lealtad.

Tanto amo Dios al mundo
Que le entregó a su hijo
Para que todo aquel que en él crea
No muera, si no tenga vida eterna.

Gracias Señor por tu amor
Gracias Señor por tu lealtad
Gracias Señor por tu amor
Gracias oh Dios por tu lealtad.

Cuanto amor nos ha tenido el Padre
Para llamarnos sus hijos
Y darnos en herencia su reino
Para siempre, habitar en su presencia
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